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El desarrollo no es gratuito
En una región que basa su 
futuro en los recursos naturales 
también implica deterioro y 
efectos negativos, o al menos 
la necesidad de cambios 
en el sistema de vida de los 
grupos humanos que resultan 
directamente afectados. Por 
eso, ya no basta con ingeniería de 
excelencia para sacar adelante 
un proyecto. Hoy es clave contar 
con “licencia social”, es decir, la 
aprobación de las personas o 
grupos afectados por actividades 
empresariales con un fuerte 
impacto en su vida o bienestar. 

Convivir con el progreso tiene sus costos y ven-
tajas, pero es algo prácticamente inevitable y que 
las comunidades y las empresas están aprendiendo 
a manejar. Este es un proceso que lleva tiempo y 
recursos y que varía de acuerdo al desarrollo de los 
distintos países y los tipos de sociedad. 

La construcción de una industria, una autopista 
urbana, una cárcel o centrales de energía, produ-
cen un impacto directo en los vecinos del lugar 
donde se emplazan. Comodidad, conectividad, 
un ambiente favorable para el desarrollo de otros 
negocios, adelantos que mejoran la calidad de vida 
de las personas son una cara de la moneda. En la 
otra hallamos impactos ambientales, visuales, en 
la plusvalía y seguridad. 

En definitiva, el desarrollo económico no es gra-
tuito y si bien conlleva mejoras para los usuarios, 
también implica deterioro y efectos negativos, o al 
menos la necesidad de cambios en el sistema de vida 
de los grupos humanos que resultan directamente 
afectados. Por eso, ya no basta con ingeniería de 
excelencia para sacar adelante un proyecto. Hoy 
es clave contar con “licencia social”, es decir, la 
aprobación de las personas o grupos afectados por 
actividades empresariales con un fuerte impacto en 
su vida o bienestar. 

Esta idea se funda en un diagnóstico ampliamente 
compartido en los ámbitos académico, político  y 
empresarial, aunque no siempre puesto en práctica. 
A diferencia de lo que ocurría hace una década, hoy 
se deben considerar no solo miradas orientadas por 

los imperativos de crecimiento y de ganancia que 
propone la racionalidad económica convencional y los 
parámetros de producción y consumo que proyecta 
el mercado, sino también los términos mismos en los 
que ese desarrollo sería deseable, las expectativas de 
las comunidades en que se insertan los proyectos y 
nuevas formas de relacionamiento con la naturaleza, 
que garanticen su sustentabilidad. 

Y e si bien hay un marco regulatorio que es de 
carácter nacional, ello no obsta para que localmente 
renovemos la forma de abordar las problemáti-
cas derivadas de esta dinámica, partiendo de la 
base que siempre habrá controversias que serán 
socio-técnicas, y que para ello es fundamental la 
participación, pero no aquella mal entendida hasta 
ahora, consistente en entregar un par de cartillas 
de información y compensaciones materiales por 
un período de tiempo acotado, sino una que se 
construya con una óptica de largo plazo y en una 
lógica de diálogo. 

Creer que los proyectos de inversión solo tienen 
dimensiones técnica y económica y que, por lo tan-
to, no corresponden las reacciones emocionales ni 
políticas, es un error. Entender la emocionalidad 
detrás de los conflictos asociados a los proyectos 
de generación de energía y gestionarla con la 
sensibilidad que merece, en lugar de rechazarla 
técnicamente, es imprescindible para obtener la 
“licencia social” que hoy debemos exigir a cualquier 
proyecto de inversión que pretenda desarrollarse 
en nuestra región.
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E
l 20 de Agosto de 1972, el 
presidente Allende inagu-
ró el mural de Julio Esca-
mez “Principio y fin”, en 
sala del consejo municipal 

de Chillán. A su lado estaba Ricardo 
Lagos Reyes, a la sazón Alcalde de 
Chillán. Lo que vino a continuación 
es historia conocida, pero no por 
conocida es menos perturbadora 
y dolorosa . 

El presidente Allende muere en 
La Moneda en 11 de septiembre de 
1973, muerte provocada por el golpe 
de estado, ocurrido poco más de un 
año después de la inaguración del 
mural. El Alcalde Lagos es asesinado 
junto a su familia días después, en 
su casa y a plena luz del día, ante el 
estupor de la comunidad. 

No mucho tiempo después llegó 
una patrulla militar hasta la mu-
nicipalidad, premunida de tarros 
de pintura y procedió a repintar el 
muro que alojaba hasta ese instante 
al mural “Principio y fin “. 

Más tarde se decide partir en dos 
la sala del consejo municipal, para 
lo cual se construye una loza que 
separa el salón en dos pisos. Para 
ello se destruyó la franja donde se 

inserta la loza en el muro. 
Lo ocurrido en ese lugar y la 

cuenta muerte del Alcalde y su fa-
milia, son doblemente sinónimos 
de una barbarie  desconocida en 
nuestro país hasta ese instante. 
Una vez de vuelta a la democracia, 
ambos hechos parecieron entrar 
en un inexplicable letargo, sin que 
se  reconociera a ese salón como un 
sitio de memoria. 

Afortunadamente, el Alcalde 
Camilo Benavente rompió con la 
indiferencia histórica y se dio a 
la tarea de explorar el estado del 
mural oculto bajo gruesas capas de 
pintura perversa. Los resultados han 
sido sorprendentes. El mural está 
vivo  y ha sido víctima silencioso 
de la barbarie y de la indiferencia 
de muchos. 

La pregunta que debemos hacernos 
es si vamos a recuperar el mural 
como una obra pictórica o bien como 
un sitio de memoria, donde junto 
al alcalde Lagos quede una huella 
imborrable de un hecho que nunca 
más debe volver a ocurrir. 

Es un tema de barbarie cultural 
y de humanidad a la vez. En lo que 
es la conservación de patrimonio, 

la restauración a fojas cero suele 
borrar las huellas de la historia. Si se 
demuele parte de la loza del segundo 
piso aún dejando la enfierradura 
a la vista, y se desvela el mural en 
el estado que se encuentre con su 
dimensión original, recuperando 
la doble altura, se puede utilizar el 
resto del recinto para instalar allí un 
museo de sitio, con la historia del 
mural y del alcalde asesinado. 

Así habremos recuperado la 
memoria del lugar y las próximas 
generaciones podrán apreciar a 
partir de la huella de Escamez el 
valor de la vida, de la democracia y 
del arte como el eje  de la convivencia 
social, pacífica y tolerante. 

La ruina en patrimonio, como es 
el caso, suele trasmitir mucho más 
los valores del humanismo que una 
restauración a fojas cero, donde los 
valores plásticos primen sobre el 
relato histórico. 

El mural de Escamez, la huella 
que dejó junto al Alcalde Lagos, 
es o sería un buen ejemplo de ello. 
Porque finalmente el patrimonio, 
como vector social, es escuchar los 
susurros del pasado para construir 
el porvenir.

@Hlade8. Colegio de 
Abogados y otros actores 
importantes de nuestro 
sistema judicial no opinan, 
no dicen nada. Sería penoso 
estuvieran de acuerdo e 
hicieran causa común con los 
escándalos actuales. Hay algún 
modo de cambiar nuestro 
sistema judicial, tan frágil?

viviana012017_ A propósito 
de instalación de la UOCT en 
el antiguo edificio de la Corte 
de Apelaciones, veo rotura de 
muros, bandejas eléctricas, 
cables en el suelo, canaletas, 
como intervención en la única 
área de los edificios públicos 
que conservaba sus materiales 
originales. Tremenda pérdida 
para el patrimonio de la 
región.

@baradit. Veo a los 
comentaristas buscarle todas 
las esquinas a la situación 
de Vargas Pero, ajeno a lo 
que pensemos, este gol va 
a recorrer el mundo como 
ejemplo de fútbol desleal. 
Vargas tuvo todo el tiempo 
para pensar. Reflejo de lo 
que estamos siendo como 
sociedad no más. “Pillos”
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